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A N X J N O I O S

D. SANTIAGO LÓPEZ
C A S A  l 'D J I  D A D A  E N  E l  A Ñ O  D E  1 8 4 0

E sta  casa, m u y  a c re d ita d a  p o r  su s  fab ricac iones, e labo ra  
h a rin as  exquisitas seg ú n  e l m o d e rn o  s is tem a d e  c ilin d ro s.

Se re m ite n  m u e s tra s  y  p rec io s  á q u ien  los p ida.

OFICINAS Y ESCRITO R IO , SAN JULIÁN, 12
S ¿ fi¡ S A L A M A N C A

S o l e g i o  c t e  l a n  I l d e f o n s o
PARA

A L U M N O S  D E  U N I V E R S I D A D , I N S T I T U T O  Y  P R IM E R A  E N S E Ñ A N Z A
. J u a n  d e l  B e y ,  8 ,  S a l a m a n c a

©. SF&Mia ¥ili@sia Üé&<I@£
L ice n c ia d o  en  F ilo so fía  y  L e tra s

E l C olegio d e  S an  Ild e fo n so , se  h a lla  estab lec ido  en  lo  m ás  c é n tr ic o  d e  la

^  La casa-co leg io  d á  á  d o s  oalles: J u a n  d e l R ey  y d e l P ra d o , tie n e  patio , 
ja rd ín , hab itac iones en  la p lan ta  ba ja  d estinadas p a ra  re c re o  d e  los a lum nos, 
g ra n  ven tilac ión , lu z  y  m u y  h ig ién ica . . . .  ,

T iene  g im nasia  do sa lón  (ún icam en te  p a ra  lo s a lu m n o s  in s c r ito s  en el 
C olegio) y  se  verifican  excu rsiones escolares,, .

E l p ro fe so ra d o  e s tá  co m p u esto  de C apellán , (D octo r en T eo lo g ía ), D o c to ­
re s  y  L icenciados en su s  re sp ec tiv as  facu ltad e s  y  M aestro  d e  p r im e ra  e n se ­
ñanza.

E l d ire c to r  lleva  d e  p rá c tic a  en la  enseñanza d iez y s ie te  añ o s , cinco  de 
p ro fe s o r  y  d o ce  d e  D irec to r. .

Se ad m iten  a lu m n o s  in te rn o s, m ed io  p ension istas, p e rm a n e n te s  y  e x ­
te rn o s .

P a ra  m ás  d e ta lles  d ir ig irse  a l  D irec to r.
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Coches de todas clases
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Elegancia, Buen gusto  

E conom ía y  Solidez

C A L L E  D E Z A M O R A , 57 Y 59

SALAMANCA
F U N D A D A  en el A Ñ O  1 8 6 0  ^  A delan tos M O D E R N O S

B U A ,  5 1 ,  S A L A M A N C A

^  En esta librería ha llará  el público toda clase de obras 
litúrgicas y religiosas, encargándose de pedir cuantas 
se le encomienden, pues tiene corresponsal en Barce­
lona, Madrid, y  en Par ís  y  Roma.

En imágenes y esta tuaria  y  en flores de talco, tan de 
moda hoy para  los altares y  para  los monumentos de 
Semana San ta ,  no tiene rival.

RUA, 51, SALAMANCA

E N  E S T A  L IB R E R ÍA  S E  H A L L A N  D E  V E N T A  “ L a S  H ü R D E S ,, .
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Fundador: Excmo. Sr. D. Jacinto  O rellana.

CONCEJO DE NUÑOMORAL

Si de las iglesias pasamos á las escuelas del más anti­
guo concejo, parece que debieran ser éstas el tipo de 
las que se construyeran en los restantes, y  lo son, en 

verdad, no por lo arcáico, sino por lo desaseado. L a  escuela 
oficial se halla instalada en 'a  casa concejil y  la vi por un 
agujero de la puerta , no como el mundo nuevo, sino como 
una cám ara obscura, salvas algunas ráfagas de luz que p e ­
netraban por el techo y el ventanil, Merced al lumínico, di­
visé un cuarto más largo que ancho, donde “toda incomodi­
dad debe tener asiento,,, como de hecho la tenía la prisión de 
Cervantes, por la ausencia de muebles, sobra de colgajos de 
arañas , falta de ladrillos, enrarecimiento del aire y  escasez 
de la luz. No pude distinguir si había libros y  tinteros; pero 
de haberlos, estarían  cerrados, como la escuela, ó atados 
aquéllos con un nudo corredizo, como sospecho yo que hacen 
muchos estudiantes, durante  las vacaciones de Noche Buena.

¿Por qué ton ni són estaba cerrada la escuela en época 
reglamentaria? Allí no hay  són, porque reina completo si­
lencio, y  el ton está en el arreglo con Perico ó Pendan°-a 
sujetos muy desarreglados; pero el caso es que pagam os es­
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cuela y  no hay maestro, me decía un pobre viejo, á quien 
contesté que no sería  muy grande la paga, y, además, la mi­
seria del lugar, la mala correspondencia de los chicos, la fal­
ta  de sociedad para  un joven normalista que ha cursado las 
enseñanzas de música, francés y dibujo, que ha dado confe­
rencias pedagógicas, visitado museos y  monumentos histó- 
rico-artísticos, fábricas con motores eléctricos, que ha vis­
to la locomotora con sus penachos de humo, y  tiene de ídem 
llena la cabeza, no es extraño que no quiera vivir aquí,como 
en un presidio, ó dé escuela, donde no puede ensayar méto­
dos y  sistemas modernos, ni atenerse á los consabidos p ro ­
gramas. ¡Es mucho pedir por ciento veinticinco pesetas! De 
suerte  que ¡o mejor es tom ar posesión, sumar días de se rv i ­
cio y  con la música á otra parte. E ntre  tanto, la ignorancia 
cunde, y  con ella sus funestas consecuencias.

¿Culparemos á los pobres hurdanos?...
Po r  fortuna, se ha elevado el sueldo á quinientas pesetas, 

y desde entonces no falta maestro tremesino que aguante la 
mecha de concurso á concurso, y  si no hay  remedio, presto 
pasarán  los m aestros por las Hurdes, como las películas del 
cinematógrafo. Ahora hay una buena m aestra, pero quiere 
mejorar, aunque sea dentro de las Hurdes, porque también 
aquí todo es relativo, y  piensa solicitar la escuela de Cam- 
broncino, una dé la s  mejores alquerías, aunque pierda Ñuño 
moral y  no gane Cambroncino, cuya escuela está servida in ­
terinamente por un profesor que tiene título de superior y 
no se niega á vivir en la miserable tierruca, donde, además 
de enseñar bien á niños y adultos, ha trazado los planos para 
la escuela y habitación del maestro de Mestas, que se cons­
tru irá  pronto por cuenta de la Excma. Diputación; ha d iri­
gido las obras del retablo para  la iglesia de Río Malo de 
Abajo y las del camino de F ragosa  á la Huerta , todo ello con 
g ran  acierto. Si lograse el nombramiento en propiedad para  
cualquiera escuela de la comarca, ésta merecía la e n h o ra ­
buena.

F r a n c i s c o  JARRÍN.
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COLONIAS AGRICOLAS PENITENCIARIAS

( G A Z A P O S  M IN IS T E R IA L E S )

ASÍ como no hay  sábado sin sol ni m orena sin amor, no 
hay tampoco día sin declaraciones políticas ni minis­
tro sm proyectos. No se cuecen la mejor pa rte  de és-

Ninfás F  ^  S ' E "  7  P° r  Gntre bastidores andan lasNinfas Egerias que hilvanan proyectos á cambio de creden-
c,ales pero los ministros los hacen suyos, y  con una seguri­
dad sólo comparable á la de aquel famoso diputado que leía 
el manifiesto electoral redactado por uno de ellos, exclaman 
a m p a n u d a m e n te :- ¡Pero qué bien me ha sa]ido ^  fo¡

v nfin; h i "013 k ha S3lÍd0 Un p0̂ uü0 ŝigual,3 ni los adjetivos que al final de la entrevista  coloca el Ú -
cenciado Vidriera, pueden levantarle  el tremendo sambenito 
de supina ignorancia.

Juzguen los lectores y  agárrense  antes al prim er mueble

considneCrUoem ren  á m an° ‘ ^  medÍda de Prec™ción que considero necesaria.
-De otros asuntos del ministerio le diré á Vd.... qUe en 

reve se hará  un ensayo de colonias agrícolas penitenciarias 
en la S ierra  (!!!) de las Batuecas, cercana (sic) á la frontera 
de Portugal, lugar m uy abrupto, de estrechos desfiladeros y 
que siendo por lo tanto, m uy seguro para  la custodia de p re ­
sos, exigirá poca vigilancia (1).

(1) H eraldo  de M adrid , 18 de  Abril .
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Á  la escuela, señor ministro, y si no que los m aragatos  
regalen á S. E. un ejemplar de la Geografía de D. Casiano. 
E s tá  en verso p ara  m ayor claridad , y  se vende en casa dé 
Calleja á 0'55.

¿No ha llegado jam ás á sus oídos el nombre histórico del 
renom brado valle?... ¿No ha estado S . E . a lguna  v e s  en B a ­
tuecas?

Es una feracísima y rica  vega escondida entre los confi­
nes de la provincia de Salam anca y  los comienzos de la de 
Cáceres; ni está “cercana á la frontera  de Portugal,,; ¡doce 
leguas dista el reino de D. Carlos y  D.a Amelia del m isterio­
so valle!... ¡doce leguas, señor ministro!... ¡Y S. E. que no lo 
sabía!

Pero á  todo hay quien gane y  esto es un consuelo. Los 
señores Moret, U garte  y  Maluquer, colocaban la región hur- 
dana “entre las montañas de la Sierra de Francia , donde se 
dividen las de Gredos y Béjar,,, y  redondeaban el párrafo 
manifestando que la pobre comarca está “abundosamente 
regada  por el Alagón„.

Ruego á los cajistas que pongan aquí todos los signos de 
admiración que haya  en la imprenta. Y  aún serán pocos.

Con estos conocimientos preliminares, base capital del 
proyecto, ¿cómo había de ser éste sino desmedrado, enteco, 
producto de sentimentalismos circunstanciales, sin consis­
tencia en la realidad? Y cuenta que los intentos ministeria­
les de ahora  proceden en línea rec ta  de aquéllos que en el 
año 1905 expusiera el hoy Presidente del Consejo en famosa 
ponencia, elegante caja de sorpresas colocada en cuatro pá­
ginas de hermoso satinado papel.

Es una verdad triste que ningún ramo de administración 
se halla en m ayor desconcierto ni goza de menos atinada y  
discreta organización que el ramo de Prisiones; no puede ne­
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g a rse  que es urgente  la reforma del sistema penitenciario, 
pero pretender comenzarla colonizando comarcas peninsu­
lares habitadas por moradores honrados, con la escoria so ­
cial que vive en la costa africana, ni es acometer con serie­
dad el mejoramiento, ni envuelve o tra  cosa que una reg re-

CEM EN TERIO  DE L A S  M E S T A S

sión lamentable, un g ravam en  en el presupuesto con gastos 
m ás estériles que nocivos y  un elemento de perturbación m o­
ral y  m aterial que dejaría huella triste de su paso.

Y no vale ensalzar las ventajas que tendrían los penados 
trabajando al aire libre. ¿Es que en Africa los presidiarios no 
trabajan  en esa forma? ¿Es que no se tiene como libre el v ien ­
to que circula por Céuta y  su campiña exterior, por Melilla 
y  su territorio, por las islas Chafarinas semidespobladas é 
incultas? ¿O es quizá que el país hurdano no habrá  de lograr
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7 8 CO LO N IA S A G R ÍC O L A S PE N IT E N C IA R IA S

la atención del Gobierno sino transformándose en campo de 
experimentación penitenciaria?

Laudable es la obra económica y  moralizadora que se 
busca, pero mientras recorre  su inacabable calle de a m a r ­
gu ra  la procesión lúgubte de emigrantes que abandonan su 
nativa aldea p a ra  acoplarse en las bodegas de un buque, no 
puede ser labor de previsión social trae r  á t ie rra  española 
criminales habituados á holganza... se nos va la savia fuerte; 
em igran los hombres endurecidos en el trabajo  diario, y  se 
pretende la colonización agrícola de un país v irgen con los 
brazos débiles de los forrados á una disciplina penal. ¡Ex tra­
ño proyecto!

Por el actual régimen penitenciario que surgió, más por 
espontaneidad y  como consecuencia de apremios locales, que 
en virtud de un plan organizado; por ese régimen que vive 
y  m archa  por la fuerza de una tradición secular y  ha hecho 
de las cárceles escuelas del crimen, por esto que dentro de 
casa se cuartea  y  se desmorona debe comenzar el ensayo de 
reforma, y a  que nuestros políticos, m etidos  á criminalistas, 
se empeñan en traernos novedades de resultados m uy du. 
dosos.

Y  luego, ahondando más en el proyecto, relacionándolo 
concretam ente con el país que ha de se rv ir  de ensayo, ¿por 
qué se ha elegido la región hurdana  para  que en ella, como 
en cadáver de hospital, pongan sus pecadoras manos nues­
tros reformadores criminalistas?

L a  contestación es peregrina y merece copiarse íntegra; 
“la preferencia dada á esta región... se funda en las excepcio­
nales condiciones de los terrenos y pueblos que la forman. En 
ella, el aislamiento es casi absoluto, completa la falta de co­
municaciones, indecible el atraso de sus habitantes, escasísi­
ma la población y  aprem iante  la necesidad de su rescate. En 
cambio la fertilidad del suelo, la abundancia de las aguas y la 
r iqueza de su arbolado, invitan á promover su roturación y
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cultivo y  á aprovechar sus saltos de agua para  fuerza motriz 
y  regadío,,.

Admirablemente. ¿Se necesita algo más que lo apuntado 
para  abrir  á la vida de la cultura una región que según el se­
ñor Moret puede ser rica y  hoy vive empobreciday casimuer- 
ta  á manos del poder central, que no la conoce ni siquiera 
geográficamente?

Cooperara el Gobierno á la obra de regeneración hace 
tiempo emprendida por hombres y  Corporaciones de ca rác ­
ter  privado, y m uy pronto estos preciosos elementos (fertili­
dad del suelo, abundancia de aguas, riqueza de arbolado), 
destruirían el aislamiento aumentando la población y  mejo­
rando los cultivos y a  existentes, surgiría el pueblo trabajador 
y  culto

Las otras dos bases fundamentales sobre las que el pro­
yecto descansa—la adquisición total de aquellos terrenos y 
la aplicación de la ley de expropiaciones forzosas por causa 
de utilidad pública—merecen más reposado estudio, que ha­
remos en números sucesivos.

Suponemos piadosamente que ambos extremos obedece­
rán  á un plan de conocimientos más organizados que lo refe­
rente á las condiciones geográficas de Las H urdes,délas cua­
les andan ayunos SS.EE.; confunden lastimosamente la sierra 
con el valle, la comarca hurdana con la frontera portugue­
sa... el Prior del convento con el humilde D. Simón, portero 
de la casa.

J. POLO BENITO.
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E L  V A L L E  D E  B A T U E C A S

D E S C R I P C I Ó N , H I S T O R I A ,  L E Y E N D A S  Y  T R A D I C I O N E S  

(C o n tin u a c ió n )

A l  llegar á  la cerca del convento, y  junto á  la puerta 
de en trada, se pasa por un puentecillo de piedra, cu­
bierto de musgo y hiedra, un arroyo que baja jugue­

tón y m urm urante  del Portillo de la Alberca, y al pié de la 
punta  hay  una vieja y  corpulenta encina milenaria.

L a  pared que rodea el cenobio es de fuerte mampostería 
con cal, de doce piés de a ltu ra  y  casi legua y  media de con­
torno; como que dentro guarda  jardines, paseos, huerta, pla- 
zueletas con fuentes, un olivar con 8.000 piés, parte  de las 
montañas con grandes bosques de variados árboles como ce­
dros, pinos, cipreses, tejos, castaños, alcornoques, robles, 
encinas, nogales, enebros, algunos plátanos y castaños de 
Indias, quejigos, mestos, alerces, avellanos, madroños, cere­
zos y o tras varias clases de frutales; vides, hasta de Eugadi 
tra ídas por los Padres, y  dos solitarias palmeras, y  entre los 
arbustos abundan las ja ras  de g ra to  olor, la trezos de m o ra ­
das flores, los mirtos, bojes, a rraganes, varias  especies de 
retam a y de trezos arborescentes.

En medio de esta exuberante y  asombrosa vegetación, 
se levanta el solitario templo y  á su alrededor el convento 
con sus celdas y vastas dependencias; y  más allá, pero en 
contorno suyo, las ermitas de los anacoretas. L a  entrada 
está al Oriente, quedando á la derecha el camino que baja
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desde la Alberca, y  se compone de un arco de bastante a m ­
plitud y solidez, sobre el cual se levanta una espadaña, en 
cuya base hay  una hornacina con la estátua de San José en 
piedra, y  en la parte  superior un ventanal con una campana 
que sirve para  que el viajero anuncie su llegada al Santo 
Desierto (1).

Entre  el arco y la puerta, media un espacio de quince piés 
de íondo por diez de ancho, perfectamente cubierto, y  donde 
guarecidos, esperan los que llaman hasta que se les franquee 
la entrada. Dentro de este portalillo está la cadena para  to ­
car la campana; y  así lo hicimos nosotros, repercutiendo so­
lemnemente el eco de aquélla de monte en monte, de sierra 
en sierra, hasta  extinguirse en la soledad del infinito.

Casi un cuarto de hora habría  transcurrido cuando sen­
timos descorrer una multitud de cerrojos y  ruido de llaves 
y abrirse la pesada férrea puerta, presentándose ante nos­
otros un lego del convento, que nos saludó con la sacram en­
tal frase del “Ave María Purísima,,, contestando nosotros: 
“Sin pecado concebida „.

Al vernos, ninguna señal de curiosidad se reveló en su 
rostro, ni siquiera preguntó nuestros nombres, ¿qué les podría 
im portar nuestra personalidad, ni la de nadie, á aquellos ce­
nobitas del Desierto, que habían roto todos los lazos, menos 
el de la caridad, con la humanidad? sólo veían en nosotros, 
como en otroscualesquieraque ásu p u er ta  llegasen,unos her­
manos erran tes por el camino de la vida, y á quienes acogían 
como peregrinos que cruzaban los ásperos senderos del mun - 
do, en busca del reposo final, considerándose dichosos en 
albergarlos en su apartado retiro  y ofrecerles, en nombre de 
Jesucristo, un pobre, pero limpio y  cariñoso hospedaje.

(1) A n te s  de  c o n s t ru i r s e  e s t a  e s p a d a ñ a  e s t a b a  la  c a m p a n a  e n e ja d a  en 
lo a lto  de  un  f rondoso  y copudo  a lc o rn o q u e ,  se g ú n  lo re f ie re  F r .  Anton io  
de  Y e p es  e n  su  Crónica de San  B en ito , to m o  V ,  folio 311; V a l lad o l id ,  1615, 
á  qu ien  tam b ién  c i ta  D. I s id ro  C u a d ra d o  e n  su  to m o  d e  Sa lam anca , A v i­
la  y  Segov ia , p á g .  250; B a rc e lo n a ,  1884.
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82 E L  V A L L E  D E  BA TU ECA S

Nuestro lego, de figura simpática y  mística fisonomía, 
después de una inclinación de cabeza, nos indicó con un ade­
mán que le siguiéramos, lo cual aguijoneados de la curiósi 
dad, hicimos enseguida, y á los pocos pasos ya no fué posi­
ble dejar de adm irar todas las bellezas del ameno jard ín  y 
frondoso valle que atravesamos, en el cual, al par de los fuer­
tes aromas de las montañas, se respiraban los vivificantes 
olores de las selvas y las g ra tas  esencias de multitud de in­
numerables flores que por doquiera se encontraban.

Millares de aves de muchas clases, algunas de tan b r i­
llantes colores como las de América, (1) animaban el esplén­
dido paisaje, cruzándolo en rápido vuelo por todas partes, 
llenando el aire con sus gritos alegres, cantos y gorjeos: en 
fin, fué tal el efecto de los primeros momentos, que no es 
posible ni siquiera bosquejarlo, porque siempre será un pá­
lido reflejo muy distante de la realidad.

Susurraba un ligero vientecillo en torno de los esbeltos 
pinos, corpulentos cedros, melancólicos cipreses y  entre el 
apretado follaje de los castaños, alcornoques, encinas, noga­
les y  demás árboles, los que combinando sus copas y verdo­
res diferentes, apenas dejaban llegar los rayos del sol á las 
modestas flores y aromosas plantas que cubrían el suelo, 
constituyendo el fondo de este melodioso concierto florestal, 
el rum or más solemne de las lejanas cascadas y el ruido con 
que el río se despeña en espumosa ca tara ta .

El arte  más exquisito en la creación de sus admirables 
jardines no alcanza á o tra cosa que á  imitar las agrestes b e ­
llezas y  encantos de este solitario yermo.

J. VAZQUEZ D E PARGA.
(C ontinuará).

( 1 )  E n t r e  e l l a s  p u e d e  c i t a r s e  el P ic o -b a r re n o ,  M as t ín -p esca d o r ,  O ro ­

p é n d o la ,  A b e ja ru c o ,  P e t i r r o jo ,  e tc .
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L A S  JU R D E S  EN  L A  HISTORIA

XVI

C
u a n d o  en un país tan olvidado por algunas generacio 
nes, como el de las Jurdes, se t ra ta  de allegar ele­
mentos para  su historia, tócase con una infinidad de 

dificultades, muchas de ellas insuperables, que hay que ir h a ­
ciéndolas asequibles, comprimiendo ó ensanchando el crite­
rio, según los casos, p a ra  hacerlas en trar  siquiera en los lí 
mites de una aceptable lógica, alejando todo empirismo y 
cuanto pudiera tenerse por apasionamiento regional.

Una de las fuentes á que hubiera podido acudirse con íru- 
to, es el archivo del Concejo de la Arberca, que por la im 
portancia que este pueblo tuvo, juzgando sus privilegios, 
debía acumular preciosos datos que nos hubieran llevado á 
una orientación completa, pero la quema que experimentó 
en el primer tercio del siglo xix, los dejó tan mutilados, que 
apenas si se encuentra nada útil que pueda aprovecharse 
cop fruto; y  si á esto se añade la apatía  proverbial y  como 
congénita de todos los habitantes de aquella comarca, que se 
propaga en buena parte  á las colindantes de Extrem adura, 
podrá convencerse, aun el más exigente, de lo penoso de la 
labor, y habrá  de prestarse solícito á disimular cualquiera 
trivialidad, ó noticia que vea consignada y que le parezca 
ligera ó de escasa importancia.
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De aquí el que nosotros nos hayamos visto obligados á 
aprovechar los datos que arrojan  las ejecutorias, los proce­
sos, los contratos escritos celebrados en remotos tiempos y 
buscados con insistencia ya en unos y a  en otros archivos por 
los antecedentes que de documentos privados hemos podido 
adquirir  y en noticias que personas m uy ancianas nos han  
suministrado. Estas son las únicas fuentes históricas que po­
seemos y  con ellas hemos de reconstruir los tiempos pasados.

Quien sin género de duda puede y  debe tener elementos 
curiosísimos y de g ran  valía para  el objeto, es el limo, señor 
Deán de Plasencia, D. Eugenio Escobar Prieto, porque á 
más de su vastísim a erudición, plausibles aficiones históri­
cas, asidua y  fructuosamente cultivadas, y la privilegiada 
inteligencia que somos los primeros en reconocerle y admi­
rar, tuvo ocasión de estudiar por largo período de tiempo el 
archivo Episcopal de la diócesis de Coria, en donde necesa­
riamente tuvieron que irse acumulando todos los documen­
tos, más ó menos relacionados con la civilización hurdana, 
puesto que hay que conceder, porque está fuera de duda , que 
la persona más importante entonces en la comarca lo fué 
siempre el párroco, que es quien de hecho y hasta s is e  quie­
re de derecho asumía todas las facultades y energías de a u ­
toridad y  tenía por razón de los censos una intervención in 
mediata en los municipios y la documentación toda refluía 
y  se acumulaba en los archivos de la diócesis, que con es­
mero delicado custodiaba, en contraposición de lo que su­
cede con los del concejo de Nuñom oralque cuando nos p r o ­
pusimos consultar, hallamos sus escasos legajos tirados por 
el suelo de una lóbrega y obscura habitación, que más que 
archivo semejaba un sótano de tienda de u ltram arinos que 
acabara  de desenfardar las grasientas mercancías.

Nosotros podremos estar  disconformes con algunas de 
sus apreciaciones ó teorías, sustentadas por Escobar y  fun­
damentadas según creemos en documentos oficiales, podre­
mos ver de mejor índole ó de más consistencia histórica a l ­
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gún documento que demos á conocer y  que en todo ó en 
parte  creamos está en oposición de las suyas, pero siempre 
veremos lo que diga con respeto y  veneración profundos, 
convencidos como'estamosfde su inmensa supeiioridad so­
bre nuestra pequeñez y nos limitaremos, como hasta ahora 
hemos hecho, á emitir nuestro juicio, para  que los ilustrados 
lectores, entre las dos opiniones formen la suya, que habrá  
de ser siempre más imparcial y desinteresada.

M A JA D A S  D E B A TU E CA S

Uno de los extremos más capitales y en que la opinión se 
halla más dividida, es el de fijar quiénes eran los moradores 
que existían en la dehesa de Jurde con anterioridad al 22 de 
Julio de 1531, fecha de la escritura censual, y á nuestras m a ­
nos llega otra de 24 de Junio de 1 4 5 5 , o torgada an te  el no 
lario de Granadilla Gonzalo Gómez, por virtud de la cual Si­
món Velázquez se reconoce morador de la m ajada de la Mu­
da, “que es (dice), del dicho lugar de la Alberca é por cuan­
to entre el Concejo é ornes buenos de la dicha Alberca é los
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moradores en la dicha dehesa han seydo é son ciertos plei­
tos pendientes sobre el pacer en la dicha dehesa é sobre el 
cortar  verde é descascar é quemar é descorchar en la dehe­
sa é cazar é m atar venados é sobre el pescar de los rios é 
sobre ciertas ordenanzas é mandamientos que dicho Conce­
jo fiso cerca de lo sobre dicho é sobre ciertas querellas que 
fueron dadas sobre la dicha razón é sobre otras muchas co 
sas por razón de lo cual ya abido algunos debates é contien­
das entre los vecinos de la dicha Alberca é los moradores de 
la dicha dehesa,-por ende é por me quitar de los dichos plei­
tos é contiendas é por me aber bien con toda paz é concor­
dia con dicho Concejo é homes buenos de la dicha Alberca 
así como su vecino obligó á mí y  á mis bienes muebles é r a í ­
ces abidos é por aber de dar é pagar en cada un año de aquí 
á tres años primeros siguientes al dicho Concejo é ornes bue­
nos de la dicha Alberca ó á su mayordomo 20 m aravedís de 
esta m oneda corriente en Castilla que blancas viejas ó tres 
nuevas valen un m aravedí por razón que no pueda pacer é 
cortar é pescar é descorchar en la dicha dehesa é con los 
plazos haque ansy é de dar é pagar  é complir los dichos m a ­
ravedís al dicho Concejo del Alberca ó al dicho su m ayor­
domo en esta m anera los 20 por día de año nuevo primero 
que viene, é los 20 por día de San Juan  del mes de Junio pri­
mero que viene, é los 20 de este San Juan  1.° que viene del 
dicho mes en un año en m anera  que goce los dichos tres 
años é pague en cada  un año los dichos 20 m aravedís á los 
dichos plazos lo cual me obligo de pagar  sopeña del doblo 
ó la pena pagada ó no todavía tenga que pagar  lo sobre di­
cho, por cuanto conozco que la dicha dehesa es de la dicha 
A lberca é que el Concejo de la dicha Alberca puede despo­
ner de ella como de sus términos é pastos é como de las otras 
cosas que son del término é socampana de la dicha Alberca 
é por que todos a s i los m oradores en la dicha dehesa como 
los de la dicha Alberca somos é habernos de estar  á ordenes 
é mandamiento en las cosas que los tales concejos suelan fa­
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cer, cerca de lo cual renuncio é aparto  de mi cualquiera de­
recho» (1).

J u l i á n  MANCEBO.
r (C ontinuará).

(1) D e  e s te  do cu m en to  in f ié rese  e n  bu en a  ló g ic a  que  la s  m a ja d a s  hur-  
d a n a s  no  t e n í a n  o t ro s  m o r a d o r e s  que  los  v ec in o s  d e  la  A lb e rca .  B a s t a  so ­
la m e n te  su  s im ple  l e c tu ra  p a r a  c o n v e n c e r s e  de  e s to ,  p e ro  aún  qu éd an n o s  
p rec io so s  d a to s  d e m o s t r a t iv o s  de  e s t a  opinión, que  p u b l ic a re m o s .

UN BAU TIZO EN L A  A LB E R CA
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Dos infatigables misioneros, el Guardián del Palancar, 
F r ,  Pedro Hernández y  F r .  Nicolás Ajuria, visitaron, 
en la primera quincena de Abril, algunos pueblos del 

territorio jurdano. Tanto  á la ida como al regreso de su ex­
pedición, durante los cortos momentos que honraron mi casa, 
pudimos cambiar im presiones  acerca del viaje y  resultados 
del mismo.

Mirándoles m archar  animosos en la madrugada del día 3, 
á pesar del copioso aguacero y  de las molestias del viaje, sin 
llevar o tra defensa que el crucifijo y  el rosario, ni más equi­
paje que unos paquetes de libros, estampas y medallas, di 
gracias á Dios por haber suscitado nuevamente en España 
y  en una época de tanto positivism o  como la nuestra, la hu ­
milde y  carita tiva  Orden franciscana. Rogué también al S e ­
ñor que protegiera  á sus hijos en la noble empresa de llevar 
á los pobres jurdanos las enseñanzas y  consuelos de la R e­
ligión.

Cuando regresaron, que fué el 18, tuve la satisfacción de 
oírles referir, con esa encantadora sencillez que caracteriza 
á los hijos del Serafín de Asis, el prodigioso resultado de sus 
apostólicas tareas. H an tenido lugar las misiones en Cam- 
broncino, Pesga, Ribera-Oveja y  Vegas de Coria, aplazando
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para  más adelante, porque atenciones urgentes les llamaban 
al convento, las de Nufiomoral y  Casares, de cuyos pueblos 
recibieron cariñosa invitación.

Sabemos que este importante acontecimiento ha sido r e ­
señado en otra parte , con todos sus detalles, por testigos p re ­
senciales, y  por lo mismo, nos limitamos á dejar aquí con­
signado que, á la misma altura  del celo y  fervor de los mi­
sioneros, rayaron  el entusiasmo y  docilidad de los jurdanos, 
las delicadas atenciones del Clero y  el eficaz apoyo de las 
autoridades municipales, profesores de primera enseñanza y  
padres de familia, coadyuvando todos á que el éxito m ás li­
sonjero coronase los esfuerzos de los religiosos.

V IS T A  D E L  C A S A R  DE PALO M ER O

¡Qué contraste! Mientras en las atrasadas  Jurdes  las m a­
nifestaciones católicas no encuentran el más pequeño obstá­
culo, en esos mismos días, pueblos que blasonan de ilu s tra ­
dos y to lerantes, y  autoridades con elementos suficientes 
para  reprim ir las a lgaradas de los revoltosos, unos por ex­
ceso y  otros por defecto, han pasado por la vergüenza de
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contemplar á la chusma apedreando á indefensos sacerdotes 
y  escarneciendo nuestras creencias. Si un jurdano se p ropa ­
sase á cometer, no y a  las sa lva jadas  del Ferrol, ú o tras pa­
recidas, sino la imprudencia ó desatención más insignifican­
te con alguno de esos lourista s  que van por allí á caza de 
sensacionales mentiras, con que embaucar á esa turba m u l­
ta  de necios, dispuesta siempre á admitir todo lo que redun­
de en desprestigio de nuestro suelo, á buen seguro que los 
ro ta tivos  pondrían el grito en el cielo, agotando, una vez 
más, el diccionario de los insultos contra esta abandonada 
comarca.

Perdonen los lectores la anterior digresión, ajena, en p a r­
te, al fin que mueve hoy nuestra  pluma. Nos proponíamos 
decir, solamente, que el viaje de los Padres Franciscanos ha 
evocado en nuestra memoria el recuerdo de antiguos bene 
ficios dispensados por su Orden á  las Jurdes, y, á la vez, el 
compromiso contraído con la revista  de historiar los conven­
tos limítrofes á dicha comarca, haciendo resaltar, además, 
la acción bienhechora que siempre ejercieron en la misma. 
Daremos principio á la tarea  por los tres franciscanos de 
Nuestra Señora de los Ángeles, de Monte Coeli y de San M ar­
cos de Altamira, tomando los datos de un estudio más ex ten ­
so que, hace algunos años, publicamos en la Vos de San  A n ­
tonio. A continuación irá  la reseña del de Nuestra Señora de 
la Peña de F rancia , de Dominicos, y  del de Batuecas, de 
Carmelitas Descalzos.

E u g e n i o  E s c o b a r  P r i e t o , 
D eán de P lasencia.

(C ontinuará).
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i

Er a  el a tardecer de un día de Diciembre.
La noche extendía con rapidez sus negras sombras 

sobre las pétreas olas del montañoso piélago hurdano.
La ténue claridad del Poniente, al reflejarse en los ag re s ­

tes picachos, cabrilleaba en los brezos y  madroñeras y  ro ­
dando por j i r a s  y  lentiscos, iba á caer sobre la m ísera a l­
quería  hurdana, cuyas chozas, de pizarrosas techumbres, 
hundidas en el abismo, vistas desde la altura  semejaban pro­
tuberancias de la roca viva de la s ierra .

En  ella sonaba el alegre tintineo y  dulce balar de un a ta ­
jo de cabras que, deteniéndose á m order en los arbustos que 
entre las peñas crecían, iban lentamente descendiendo por 
los senderos de la falda. Seguíalas el cabrero; hombre de 
mediana edad y  más que mediana estatura, con polainas de 
paño, zahones extremeños y  al hombro una m anta  de Serra- 
dilla, acompañado del mastín, hermoso perro barcino de po­
derosas g a r ra s  y ancha cabeza.

Miraba el cabrero con detención unas nubes que, a g ru ­
pándose al Sur, avanzaban s ierra  arriba, empujadas por el 
viento que de aquella parte  soplaba.

—Mala señal; nubes en el fo r tín  de R obreiyu  y agua en 
las Jurdis, es, como quien dici, lo mesmu. Me paeci que va 
á sel güeña la nochi.

En esto, el perro que á su lado caminaba gruñó sorda-
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mente, y  con los pelos erizados y  la nariz  pegada al suelo, 
echó á co rre r  por la ladera, dando ladridos entrecortados y 
secos.

—¡Anda, Corbato!—le gritó  el pastor.
Las  cabras se arremolinaron asustadas, y, entrando en el 

sendero, comenzaron á descender camino de la alquería.
Llegó después el perro, jadeando con la babeante lengua 

colgando de la boca. Pasóle el pastor cariñosamente la m a­
no por el lomo, diciéndole, como si en aquellas abruptas s o ­
ledades acostumbrase á hab lar  con su fiel compañero

- A n d a  por ahí el bichu, ¿eh? Bien, Corbato; tienes más 
conocimientu que una presona.

Agradecióle el perro  el elogio con una m irada y  un mo­
vimiento del rabo, y, siguiendo á las cabras, en tra ron  en la 
alquería .

Em potrada ésta en la estrechez de una profunda cañada 
an tes  que el crepúsculo recogiese sus luminosos celajes ya 
reinaba en ella la obscuridad de la noche.

Perdióse el rebaño en la sombra de las desiguales calle­
jas, buscando instintivamente los establos donde tendrían si
no alimento sabroso, seguro abrigo contra las inclemencias 
del cielo.

Y a reinaba el silencio en la alquería cuando apareció en 
la puerta de un destartalado corralejo una mujer que gritaba 
á voz en  cuello:

—¡Cardosa, Cardosa, chivitaaa!...
Y era que al hacer  el recuento la tía  A ndrea  vió que le 

faltaba una cabra.

‘Y ^ ué cabra, Santu Cristu! Una cabra gatea  que daba 
más leche que una vaca, que criaba unos chivus como los 
mesmus solis, y  que estaba pa paril de un día pa otru...

Cuando llegaron el tío Jeromo y  su hijo Juan  estaba la tía 
Andrea inconsolable.

La noticia impresionó no poco á los dos hombres, y  no 
era  el caso para  menos. L a  pérdida de una cabra  como la
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Cardosa era un rudo golpe para  la fortuna de aquella pobre 
familia.

Un huertecito que, si las tormentas no lo estorbaban, les 
daba patatas y berzas para  comer malamente; algunas c a r ­
gas  de fruta vendidas en C iarrodrigu  pa m iercar algu con 
que tapar  las carnis; una miseria de castañas y aceitunas 
pa dil tirandu en el inviernu sin tenel que salir pidiendo por

,, ,iv

E l S r .  P r e s id e n te  y  a lg u n o s  s o c io s  d el C en tro  E x tre m e ñ o  de M ad rid

esos mundos de Dios; media docena escasa  de corm enas y 
otras tantas cabras pa pagal las contrebuciones del Gubier- 
nu, y hé ahí todo el haber de aquella familia, y  no de las más 
desheredadas de Las Hurdes.

No había, pues, más remedio que buscar la cabra . A eso 
de media tarde  estaba con las demás en el riscu de la jele- 
chosa, según dijo el cabrero; después no había vuelto á h a ­
cer reparo; pero por allí tenía que estar.

Juan  y  él tío Jeromo se dispusieron á salir en su busca. 
La  tía Andrea sefoponía. "¿Ande iban á dil aqueyas almas
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de Dios, si estaba más obscuru que boca de lobo y  yovía más 
agua que hay  en el cielu? ¿Qué horas eran aqueyas de andal 
por aqueyus andurrialis? ¿Y pensaban encontral la cabra, si 
no se v ían  ni los déos de las manos? Que la dejaran, que m a­
ñana sería  de día y  tiempo sobraba pa buscarla,,.

De nada sirvió la retórica de la tía Andrea. Arrebujados 
en sus mantas, salieron los dos hom bres bajo una lluvia to­
rrencial; y  cuando el chapoteo de sus pisadas se perdió en 
las sombras, cerró la pobre mujer la puerta, diciendo:

Nuestra Señora de la Guía los acompañi.

(Se con tinuará ) .

G. SANTOS DIEGO.
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NUESTRAS NOTICIAS

Excursiones á  las Hurdes.
Relacionada con las importantes mejoras que se proyec­

tan realizar actualmente, se organiza en Madrid una excur­
sión, de la que formarán parte  notables personalidades del 
periodismo y de la política.

En tre  los excursionistas figuran el Dr. Pulido, un famoso 
médico del Instituto Rubio y  algunos diputados y  periodis­
tas. Acom pañarán á los excursionistas, entre los que tam ­
bién se cuenta á D. Miguel de Unamuno, los Sres. Jarrin , 
Polo Benito y  D. Julián Mancebo.

—También la sociedad de excursionistas militares proyec­
ta hacer  muy en breve un viaje á  las Hurdes.

Nueva cubierta.
Desde este número luce nuestra revista  hermosa y ele­

gante cubierta, dibujada por el notable artista  y  profesor de 
este Instituto D José Diez.

La  composición del dibujo ha gustado mucho á los in te­
ligentes y  bien merece sincera felicitación el Sr. Diez.

Banquete extremeño.
El Centro Extrem eño, cuya presidencia desempeña el se ­

ñor Marqués de Albaida, obsequió el día 18 en el restaurant 
“L a  Huerta,, á dicho señor con un almuerzo, como muestra 
de la alta estima en que tiene los buenos servicios que viene 
prestando al citado Centro.

La comisión organizadora, de la cual formaban parte  don 
Tirso Pérez  y  el Sr. Rincón, satisfizo los deseos de los n u ­
merosos comensales, preparando un selecto m enú , en el que 
la tradicional caldereta  tuvo puesto de honor.

Después de sentidas palabras, llenas de entusiasmo para  
el Marqués de A lbaida, de los Sres. C ienfuegos, R od r í­
guez, Trigueros, T ovar  dé L ara ,  Cantín y Marvau, y de leer 
el Sr. Pérez valiosas adhesiones de los extremeños ausentes, 
el Sr. Marqués de Albaida dió á todos las grac ias  con elo­
cuentes frases, que arrancaron  unánimes aplausos.
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Nuestra revista y  L a E speranza  de las H urdes  estuvie­
ron dignamente representadas en el banquete, del cual pu­
blicamos una fotografía. ..

Donativos.
L osSres .  D r D. Eduardo de Tapia  Ruano y  D. Bonifacio 

López han regalado para  la biblioteca de L a  E speranza  a l­
gunos libros de g rande utilidad.

Misiones en Las Hurdes.
Como verán  nuestros lectores en el notable artículo del 

Sr. Escobar, en la región hurdana han  tenido lugar fructuo-
fancarS1° neS P° r  l0S R vd° S’ P P ' F ranciscanos del Pa-

Advertencia.
Rogamos encarecidamente á aquellos de nuestros lectores 

que sean también socios de L a  E sp era n za  se pongan cuanto 
antes al corriente en sus cuotas mensuales ó anuales.

25
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2
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15
7

10
20

2

ErA E $P E I$A N Z A  D E  Ir A #  HUí^DEjS
Donativos y cuotas recibidas de los socios protectores

P e s e t a s  C ts .
DONATIVOS

D on M anuel Som oza (4.a vez), S alam anca.. .
» A g u stín  R a m o s , B en av en te ........................
» L ázaro  A n d rés, V ale ro .......................
» L u c ian o  P u e r to , S alam anca.. . .
» M ariano  L o barinas. N avas d e l M adroño  .
» Ju s to  C astillo , G ijó n .............................................

^ n t9 " 10 v - M oreno, V illanueva d e  la  S eren a  
M. I. S r. D. E u g en io  E scobar. P lasencia . . . .
D on F ranc isco  G onzález B au tis ta . P eñ aran d a .

CUOTAS ANUALES 
D on Jo3é M anuel B a rto lo m é , S alam anca. . .

”T p i s a d o  R o d ríg u ez . C a rrasca l d e  V eram b erez . '
M. 1. S r. D. S an tiago  -ev illano , C iu d ad -R o d rig o .
» » » » A lejo  C alam a, i d ..........................
» » » » A ntonio  C alam a, i d . .  . .

U n  h u rd a n ó f ilo . i d ..............................
D on L eo p o ld o  P e riáñ ez . T o rrec illa .

» S a tu rn in o  H ern án d ez , P a lo m ero  . .
» F au s tin o  G u tié rrez , id .
» A n ton io  A lonso, C asar d e  P alom ero '.
» S a lu s tiano  P ascu a l, V illas B uenas..
>> J u a n  P é rez , P in o fran q u ead o . . .

C u a tro  socios d e  L o s  H o y o s.......................
D on F a b io  G arc ía . C ordov illa .. . ........................

25
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10
10
10

5
3
3
3
3
3
3

12
2

S A L A M A N C A . - I m p .  de  C a la t r a v a ,  á  c a r g o  de L .  R o d r íg u e z
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CENTRO-PENSIÓN MANES
PA R  A ALUM NOS O F IC IA L E S  D E L A S FA C U L TA D E S É  IN ST IT U T O S 

Director propietario: D. Jo sé  Mañes Casaux
CA L L E S D E L  S IL E N C IO , I ,  Y  T O S T A D O , I ,  SALAMANCA

E ste  a c red itad o  cen tro  d o cen te  in sta lado  en  p u n to  cén tr ico  m u y  p ró x im o  
á  las F acu ltad e s  é  In s ti tu to  h a  consegu ido  so rp re n d e n te s  re su lta d o s  en  la  en­
señanza  d eb id o  á  su  rég im en  especial, á  la  c o n tin u a  explicación  de to d as  las 
a s ig n a tu ra s  co n stitu tiv a s  d e  las d ife re n te s  c a rre ra s  q u e  p u e d e n  c u rsa rse  en 
esta  U niversidad .

L a  Casa C olegio consta  d e  espaciosas é h ig ién icas hab itac iones; salones d e  
e s tu d io  y  co m ed o res; á inp lias  c lases d is tr ib u id a s  en tre  las d o s  casas; S ilen- 
lencio, I y Tostado, 1, co m un icadas á  este  o b je to , fo rm a n d o  a s í un  so lo  e d if i­
c io  d e  g ra n d e s  d im ensiones.

E l P ro fe so ra d o  consta: d e  L icenciado  en  S ag rad a  T eo log ía  (C apellán!, 
D octo res y  L icenciados en L e tra s , C iencias, D erecho , M edicina, P e rito  M er­
can til, A ux iliares fa cu lta tiv o s  d e  O b ras pú b licas  y  M aestros S u p e rio re s  d e  1.* 
en señanza .

L o s  a lu m n o s  son aco m pañados á las respec tivas  clases ofic ia les p o r  los 
In sp ec to res  y  á to d o s  se  les explica cada  d ía  la  lección q u e  a l s ig u ie n te  han  
d e  d a r  en  e l In s titu to  ó F a c u lta d

E n  la E scuela  q u e  á ca rg o  d e  a c re d ita d o  p ro fe so r  c en tra l se  estableció  en 
este  C en tro , se  s iguen  ob ten iendo  ráp id o s  p ro g re so s , exp licándose  e n  ella la  
p r im e ra  enseñanza y la  p rep a rac ió n  p a ra  in g re so  en  N o rm a le s  é In s titu to s .

C on tinúan  las c lases d e  p rep a rac ió n  especial p a ra  lo s a lu m n o s  q u e  d eseen  
o b ten e r el g ra d o  d e  B ach ille r en  el p ró x im o  Ju n io .

E x ac titu d  y  fo rm a lid ad  en  las cu en ta s  ex tr ic ta m e n te  a ju s ta d a s  a l  R eg la ­
m en to .

S iendo  este  C en tro  e l m ás  an tig u o  en su  c lase en esta  cap ita l y  el q u e  en 
to d o s  los c u rso s  h a  ten id o  m a y o r n ú m e ro  d e  a lu m n o s q u e  to d o s  los d em ás 
C olegios, lógico es su p o n e r  q u e  tam b ién  h a  o b ten ido  los m ás  b rillan tes  re s u l­
tados .

Se a d m ite n  in te rn o s , m ed io  pension istas y  ex te rn o s  v ig ilados, d esd e  seis 
añ o s  en  adelan te .

A lim en tación  V ER D A D , sana, a b u n d a n te  y  n u tr it iv a  com o  lo  tien e  a c re ­
d ita d o  este  C en tro .

P rév ia  au to rizac ió n  se  fo rm alizan  to d a  clase d e  m a tr íc u la s  p a ra  lo s c e n ­
tro s  ofic iales.— Pídanse detalles y Reglamentos al Director.
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L I C E O  E S C O L A R
C olegio p a ra  a lu m n o s  d e  F acu ltad , In s ti tu to  y p rep a rac ió n  para  

el in g reso  en la  2 .a enseñanza . D irec to r p ro p ie ta r io  y  d e  la  sección 
de L e tra : D. P e d ro  G o n z á le z  G a r e ia  (D octo r en F ilo so fía  y  L e tra s  
y  A bogado , con o p o sic io n esap ro b ad asá  c á te d ra d e U n iv e rs id a d é ln s  
titu to ) D ire c to r  encargado  d e  la  sección  d e  C iencias: D. F ra n c is c o  
G o n z á le z  G a r e ia  (D octor, n o  g ra d u a d o  en  Ciencias) P la z a  d e  los 
B a n d o s , n ú m e r o  5, SALAMANCA.

E l tr iu n fo  tan  ráp id o  q u e  el Liceo Escolar h a  consegu ido  f re n te  á  
to d o s  los d e m á s  co leg ios d e  S alam anca, se  d eb e  á los b rillan te s  re  
su ltad o s  d e  su s  exám enes, veintidós matriculas de honor y cuarenta y  tres 
sobresalientes, d esd e  el año  a n te r io r  en q u e  fu é  fu n d ad o ; á  se r el úni 
co centro in sta lado  en  local am p lio  y  a d ecu ad o , en  p u n to  h e rm o so  y 
cén tr ico ; el ún ico  tam b ién  q u e  tien e  patios de recreo, juego de pelota y  
cu an ta s  dependenc ias p rec isa  u n  verdadero colegio con internado

H oy, con la  nu ev a  o rgan ización  q u e  rec ib e , es. d e sd e  lu eg o , el 
es tab lec im ien to  d o cen te  en  que  p u ed e  ex is tir  verdadera dirección en 
cada  u n a  d e  las secciones. , .

E l Liceo Escolar es, adem ás, el colegio d e  pensiones más económicas.
N o q u ie re n , p o r  lo  d em ás , h a c e r  a q u í lo s d ire c to re s  y  p ro fe so -  

t  re s  a firm a c io n es  g ra tu ita s  y  rid icu las , n i consignar d e ta lles  ex tem - 
í  poráneos.
t  H ay  in te rn o s , m ed io -p en sio n is tas  y  ex te rnos, y  u n a  sección espe- 
t  cial de universitarios. _ _  , rt
t  N o tic ias y  reg lam en to s , a l d ir c to r  p ro p ie ta r io  D. P e d ro  &. 
t  G arc ía . _______________________________ _
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COLABORADORES

Excmo. Sr. D. Ramón Peris  Mencheta, Obispo de Coria. 
- D r ,  D. Angel Pulido, M ad rid .-M . I. Sr. Dr. D. Eugenio 
Escobar, D ean de Plasencia.—Ldo. D. Antonio Calama, Ciu- 
dad-Rodrigo.—Ldo. D. Jacinto Vázquez de P arga , Salam an­
ca.—Ldo. D. Julián Mancebo, A lberca.—D r. D. Eloy Bullón, 
Madrid.—Ldo. D. Pablo Hernández, Pino F ranqueado (Hur- 
des) .—D. Gumersindo Santos Diego, Salam anca.—D. Manuel 
Castillo, Cáceres.—D. Diego María Crehuet, Arroyo del 
Puerco.
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L i s t a  d e  C o r r e s p o n s a l e s

M adrid: D. Ignacio Calvo, Lista , 31.
„ D. Gregorio del Amo, librería, Paz, 6. 

Cáceres: D. Ramón Miña Alvarez.
B a d a jo s:  D. Francisco F ranco  Lozano.
B u rg o s:  D. Luciano Huidobro, Paloma, 5 y  7. 
Plasencia: D. Felipe de la Fuente.
Zam ora: D. Cándido Polo, San Andrés, núm. 3. 
H crvás: D. Antonio S. Matas.
Alberca: D. Julián Mancebo.
H oyos: D. Luciano Valiente.
Valencia de A lcántara:  D. Justo M. Granda. 
Villanueva de la S ierra:  D. Modesto Durán.
Coria: D. Baldomero Rodríguez.
M ontánches: D. Maximiliano Gómez.
T ru jillo :  D. Vicente Vázquez.
Peñaranda: D. M artín Sánchez.
C iudad-Rodrigo: D. Alejo Calama.
B éja r:  D. Ramón Pérez  Crespo.
Alm endralejo: D. Rafael V argas  Golfín.
Fuentecanto: D. Teodosio Fernández]Amaya. 
H errera  del Duque: D. José Taglé.
J e re s  de los Caballeros: D. José Rubio Forrera . 
M érida: D. Juan  González.
O livensa: D. Antonio Suárez.
Villanueva de la Serena: D. Antonio Vicioso Moreno. 
Z a fra :  D. Rosendo Peña.
Alba de Torm es: D. Victoriano Muñoz.
Sequeros: D. Antero Rodríguez.
Ledesm a: D. Isaac Trilla.
V itigudino: D. Inocencio de Dios.
Guijo de G ranadilla: D. Camilo Amador.
A vila :  D. Félix Campo.
Valladolid: D. Ramón Pérez  Requeijo.
Teruel: D. Eusebio Tejedor.
G arron llas:  D. Anastasio Núñez.
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